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IDEAS 
En torno a! plan nacional de investigación 
científica y desarrollo tecnológico 
En los últimos años, prácticamente todos los países industrializados, en su carrera para vencer la batalla 
de la competitividad en los mercados mundiales, han 
puesto en marcha programas que, de una manera u otra, 
trataban de, por una parte, situarse en una primera línea 
de investigación en el mundo académico y, por otra, 
adecuar su producción industrial tanto a la demanda de 
los distintos sectores como a los requisitos más 
estrictos de las tecnologías punta. 
Japón, Francia y Gran Breta-
ña, son claros ejemplos de ello. 
Programas como el Alvey, para 
las Tecnologías de la Informa-
ción, en el Reino Unido o el Coo-
perativo de Investigación entre 
el Gobierno y la Industria, para 
la Quinta Generación de Com-
putadores, del MUI japonés, han 
dado pruebas suficientes de la 
efectividad de este modo de ac-
tuar. Estados Unidos, por otra 
parte, ha sido siempre un ejem-
plo claro de programas naciona-
les, bien encauzados por la Na-
tional Science Foundation, por 
Departamentos federales o por 
agencias creadas, en algunos 
casos, para su desarrollo. 
No ha sido ese el caso de 
nuestro país, donde el sistema 
ciencia-tecnología (C + T) ha 
funcionado siempre más con un 
caracter puramente voluntaris-
ta, tanto por parte de la Admi-
nistración como de los organis-
mos encargados de ejecutarlo, 
que con un sentido coordinado. 
En la mente de todos está la 
evolución habida en los últimos 
años por todos nuestros secto-
res y cómo, a pesar de que la 
diferencia con respecto a eta-
pas anteriores es notoria, no se 
ha llegado aún a un fomento 
tangible de la competitividad in-
dustrial en los sectores conoci-
dos como de nuevas tecnolo-
gías. 
A fin de intentar corregir es-
ta situación así como, por otra 
parte, poder conseguir que nues-
tra incorporación a los progra-
mas de la CEE ya en marcha sea 
lo más efectiva posible, en el 
presente año ha sido aprobada 
la Ley de Fomento y Coordina-
ción General de la Investigación 
Científica y Técnica, conocida 
usualmente como Ley de la 
Ciencia, de la que se derivará, 
como instrumento básico para 
su desarrollo, el Plan Nacional 
de Investigación Científica y De-
sarrollo Tecnológica En este bre-
ve estudio, se tratará de bos-
quejar cuáles son sus líneas fun-
damentales y de qué manera 
afectará en el futuro a nuestro 
sistema C + T. 
ESTRUCTURA BASICA DEL 
PLAN NACIONAL. 
La Ley de la Ciencia configu-
ra al Plan Nacional como el ins-
trumento de ejecución de la Po-
lítica Científica del Gobierno. Y 
para ello se parte del postula-
do básico de la necesidad de de-
finir unas áreas prioritarias en 
las cuales se centre el mayor 
esfuerzo en I + D de los distin-
tos sectores. Cada una de es-
tas áreas prioritarias dará lugar 
a un Programa, con una serie 
de acciones, previamente deter-
minadas, tendentes a la conse-
cución de unos objetivos claros 
de desarrollo tecnológico, y que 
habrá de ser desarrollado en un 
tiempo definido. 
La determinación de qué áreas 
van a ser objeto de Programas 
específicos corresponderá a una 
Comisión Interministerial de 
Ciencia y Tecnología, en la que 
estarán presentes los Departa-
mentos Ministeriales y organis-
mos de titularidad estatal con 
competencia en materias de In-
vestigación Científica e Innova-
ción Tecnológica. Esta Comisión 
será el órgano de planificación, 
coordinación y seguimiento de 
los Planes Nacionales y para di-
chas tareas estará auxiliada por 
una parte, por dos Consejos, el 
Asesor y el General, y por otra, 
por un Gabinete Técnico. Los 
dos Consejos permitirán la co-
nexión de la Interministerial con 
los agenes sociales y la comu-
nidad científica (el Asesor) y con 
las Comunidades Autónomas (el 
General), mientras que el Gabi-
nete Técnico será el que apoye 
en la elaboración, la evolución 
científica y presupuestaria y el 
seguimiento de los diferentes 
Programas. Puede pensarse que 
este Gabinete es equivalente a 
lo que era la antigua CAICYT. 
Queda ahora comentar cuál es 
la estructura básica del Plan Na-
cional (PN). El PN estará com-
puesto por dos tipos de progra-
mas: programas horizontales y 
programas verticales. Los "ho-
rizontales" serán aquellos cuya 
función será la de "alimentar", 
con carácter global, a la comu-
nidad científico-tecnológica, 
dándola la base para el desa-
rrollo posterior de acciones con-
cretas. Entre los programas de 
este tipo, ya definidos, se en-
cuentran los de Formación del 
Personal Investigador y los de 
Promoción General del Conoci-
miento, ampliamente conocidos 
por haber sido los objetivos cen-
trales de acción anterior de la 
CAICYT. Por lo que respecta a 
los "verticales" serán aquellos 
cuyos objetivos estén plenamen-
te definidos y respondan a ne-
cesidades de carácter nacional, 
sectorial o autonómico. En fun-
ción de esas tres necesidades 
se definirán, a su vez, tres ti-
pos de Programas: Nacionales, 
Sectoriales y de las Comunida-
des Autonómicas. Los primeros 
serán financiados por el Fondo 
Nacional, los segundos por los 
presupuestos departamentales 
y los últimos por las Comunida-
des Autónomas. Estos dos últi-




nanciados, parcialmente, por el 
Fondo Nacional. Los Programas 
Nacionales se diferenciarán de 
los Sectoriales en que aquellos 
estarán respaldados por varios 
departamentos ministeriales 
mientras que éstos lo estarán 
sólo por un único Ministerio. 
Tanto los Sectoriales como los 
de las Comunidades Autónomas 
serán incluidos en el Plan Na-
cional si la Comisión Interminis-
terial así lo considera convenien-
te, en razón de su interés 
general. 
Entre los Programas Naciona-
les que, en la actualidad, se en-
cuentran en estudio y elabora-
ción como posibles candidatos 
a su inclusión en el Plan Nacio-
nal, podemos mencionar los si-
guientes: Recursos marinos y 
Acuicultura; Tecnología de Ali-
mentos; Tecnologías de la Infor-
mación y las Comunicaciones; 
Microelectrónica; Biotecnología; 
Toxicología; Inmunología; Fotó-
nica; Agricultura; Ganadería; Re-
cursos Naturales; Medio Am-
biente; Producción Industrial 
Avanzada y Robótica; Preven-
ción de Desastres Naturales. Al-
gunos de ellos, con la designa-
ción de Programas especiales, 
ya figuraban entre los puestos 
en marcha por la CAICYT. 
A modo de ejemplo, entre los 
sectoriales, podemos mencionar 
los de Productos Farmacéuticos 
y los de Investigación Energéti-
ca. Es evidente que muchas 
otros se unirán en cuanto la Ley 
comience a estar plenamente 
operativa. 
Entre los hechos significativos 
que, en el desarrollo de los Pro-
gramas Nacionales, habrán de 
tenerse en cuenta para su apro-
bación hay una serie de ellos 
que, quizás, merecen comenta-
rio aparte. 
Uno de ellos es el de su rela-
ción con los programas de la 
CEE. Como ya es conocido, la 
Comunidad define, dentro de un 
Programa Marco, una serie de 
líneas de actuación preferente 
a las que dedica parte de sus 
fondos para I + D. En algunas 
de ellas, como ejemplo, a las 
Tecnologías de la Información o 
a las de las Telecomunicaciones 
(programas ESPRIT y RACE), 
dedica una cantidad realmente 
elevada (del orden de 3000 
M.Ecus, para el periído del 87 
al 91). España, como miembro, 
aporta aproximadamente un 7% 
de esa cantidad; en buena lógi-
ca, ese 7% debería revertir a 
nuestro país en la forma del 
50% con que la Comunidad con-
tribuye a cada uno de los pro-
yectos presentados y aproba-
dos. Pero para ello hace falta 
que exista en nuestro país una 
comunidad tecnológica que pue-
da presentar proyectos y, ade-
más, que pueda tener una cier-
ta facilidad en la financiación 
o la subvención del otro 50%. 
Es necesario, pues, que existan 
programas nacionales que sirvan 
de respaldo a esas acciones y, 
además, conduzcan a nuestra 
comunidad por el camino de las 
nuevas tecnologías. Práctica-
mente, casi todos los programas 
en elaboración cumplen esa 
condición. 
Otro es el de la conveniencia 
de una colaboración lo más es-
trecha posible entre los centros 
de investigación. Universidades 
y OPIS, y la industria. Este se-
rá otro de los objetivos de -ca-
da uno de los programas, ya 
que, como se puede inferir de 
lo dicho anteriormente, la meta 
de cada uno de ellos es la de 
estimular lo que en la CEE se 
denomina banda precompetitiva, 
esto es, la.colaboración entre 
empresas y centros de investi-
gación en la resolución de pro-
blemas de interés común con 
una fuerte tendencia a la dise-
minación de conocimientos. 
En resumen, el Plan Nacional 
va a intentar, por vez primera 
en mucho tiempo, coordinar to-
das las tareas de I + D que se 
realizan en los distintos depar-
tamentos ministeriales, evitan-
do repeticiones inútiles por fal-
ta de conocimiento mutuo y 
agrupando los fondos que has-
ta ahora se han encontrado dis-
persos. Esto, conjuntamente con 
la coordinación de esfuerzos hu-
manos, puede ser la primera pie-
dra de nuestro despertar. Al me-
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